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Queridos profesores y alumnos: 

 

Un año más nos encontramos en el acto de clausura del curso 2025-2026, que 

significa la graduación de otra generación, que ha llegado a estudiar a nuestro Centro 

Universitario de dimensión centenaria, y que poco a poco han llegado a su culmen final 

en diferentes etapas para su finalización como una prodigiosa realidad. Un acto de 

graduación es una ceremonia formal en la que una institución entrega de manera oficial a 

sus graduados la acreditación definitiva y exitosa de sus estudios. Se trata de un momento 

emotivo como pocos porque combina pasado, presente y futuro, amigos y colegas, padres 

y profesores. En pocas ocasiones queda vinculado el mundo personal y el público, el 

académico y el social, el vivencial y el profesional con tanta alegría. 

 

 Por eso es necesario tener en cuenta que, al reflexionar el pasado, el presente y el 

futuro, estamos abriendo una puerta a los recuerdos compartidos, las experiencias 

significativas y las lecciones aprendidas durante vuestro tiempo en la institución para que 

miréis al futuro con optimismo. Igualmente, habrá que reconocer el arduo trabajo de 

índole personal, junto con la plena dedicación y los sacrificios inherentes que supone 

culminar con éxito los estudios elegidos. Esto debe tenerlo en cuenta todo alumno. 

Además, la inspiración y la motivación que han recorrido por vuestras venas lleva en sí 

mismo las palabras de aliento que os merecéis, poner en valor la sabiduría asumida y ver 

con expectación y curiosidad el panorama de futuro que se abre ante vuestros ojos. Por 

otra parte, no debemos olvidar a las personas que nos ayudaron de verdad en todo este 

itinerario recorrido. La labor de los padres y familiares, de los amigos y compañeros, de 

los profesores y mentores que han influido poderosamente en vuestro éxito actual. Por 

último, quiero recordaros la importancia de la positividad, de la visión optimista y a la 

vez desafiante que posee vuestro futuro ante las oportunidades y responsabilidades que 

llegan inexorablemente con la graduación. No tengáis miedo, el futuro es vuestro. 

 

 La descomposición del mundo antiguo inherente al Imperio Romano de Occidente 

llevó consigo al conflicto en los primeros siglos medievales. La realidad socio cultural, 

política y religiosa se abrió paso con la creación de grandes escuelas y colegios que 

florecieron alrededor de los monasterios, iglesias y catedrales que fueron los custodios y 

garantes durante muchos siglos del legado intelectual recogidos de la Antigüedad clásica. 

Así en la Salamanca del siglo XIII, los intelectuales que impartían clases consideraron 

que el nombre de colegio o estudio no cuadraba con la actividad que allí se desarrollaba. 

Por eso, las enseñanzas de filosofía, derecho, medicina, teología, artes, etc., indagaban en 

la búsqueda de un conocimiento universal. Por este motivo, la denominación más 

adaptada para una entidad semejante era de la Universidad. Desde ese momento, todos 

los centros dedicados a la enseñanza terciaria ostentarían tal nombre. 

 

 Los objetivos que persigue la universidad, así como los que son parte de ella y 

participan de sus aulas intentan una mayor calidad formativa; excelencia académica y una 

mejora en la docencia e investigación. Evidentemente nunca ha sido fácil identificar el 

valor material de dichas finalidades. Desde luego, el máximo premio a la persona que 

alcanza cualquiera de esos logros, quedará vinculado a un hecho tan inmaterial como es 
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el honor. Son los casos de los alumnos que persiguen las matrículas de honor; el honor de 

los profesores honorarios, los que alcanzan una catedra en la universidad pública, los 

doctorados “Honoris causa” y así un sinnúmero de posibilidades. Pero no todo vale. Junto 

con esto también surge la competencia desleal, la falta de compañerismo, la dejadez del 

pensamiento débil, y, por supuesto, la deslealtad y la falta de honorabilidad de algunos 

individuos. Todo aquello es tan inmaterial como lo es la gloria universitaria que una 

institución puede alcanzar con su prestigio. Así ha sido el transcurso de los tiempos y solo 

eso es lo que la Universidad ha pretendido siempre. 

 

Son muchos los desafíos actuales que posee la universidad. En algunas ocasiones 

la inconveniencia de invertir en cuestiones tan poco rentables como la docencia, el 

estudio, la investigación, las alianzas entre centros educativos, universidades de ámbito 

internacional o escuelas de prestigio son más necesarias que nunca pues resulta preciso 

seguir buscando el talento en la docencia. Posibilidades existen, realidades aparecen en 

el escenario: es solo tener la voluntad política de llevarlo a cabo. No es fácil la tarea, pero 

dependerá de la actitud y de la visión de futuro. Sería necesario emular los laureles 

académicos de Oxford, la Sorbona o Salamanca y así seguir a la noble actividad que en 

el Medievo consiguieron aquellos abnegados monjes con sus grandes escuelas. De igual 

manera, es preciso que para obtener un título universitario no se pueden esquivar ni eludir 

los grandes sacrificios que supone alcanzarlos en los ámbitos del mérito, el sacrificio y el 

esfuerzo personal. 

 

La pregunta ante esta situación es si las instituciones universitarias poseen los 

recursos financieros necesarios que supongan un auténtico impulso para la calidad 

académica, o si, más bien al contrario, son el rigor universitario y el prestigio los que 

garantizan la necesaria estabilidad económica de una institución. Para muchos centros 

universitarios que pertenecen a entidades sin ánimo de lucro, no ofrece duda la apuesta 

por la segunda opción de la disyuntiva. Las que consiguen la pervivencia de entidades 

centenarias; las que mejor conjugan tradición y modernidad, las que, con gran esfuerzo, 

paciencia, perseverancia, solidez, y sacrificio generoso han llegado a convertir esos 

centros y universidades en legendarias. Claro está que cada uno elegirá lo que más le 

convenga o el modelo más idóneo para ellas. Unas tomarán el itinerario de la rentabilidad 

y otras seguirán por el camino del honor y la gloria. 

 

Tampoco se podían quedar olvidados vuestros profesores. Y ¿qué podemos decir 

de ellos? ¡Qué suerte habéis tenido con todos y cada uno! Aparte de cultura y saber, os 

han transmitido una gran batería de valores, por eso les quiero agradecer enormemente y 

en público, el esfuerzo que hacen cada día para realizar bien su trabajo, y desarrollar todo 

su quehacer, a veces sin su debido reconocimiento; pero ahora es vuestro turno de 

devolver todo aquello aprendido para que vuelva a la sociedad en la que vivimos, la que 

nos ha tocado a cada uno de nosotros en la historia de la humanidad. 

 

También quiero dedicar unas palabras a los padres, quienes dejaron que un día sus 

hijos estudiaran una carrera de Humanidades y de Ciencias. Esto tiene mérito en una 

sociedad como la actual, en la que tan solo lo que da un fruto inmediato, o lo que sirve 

para hacer dinero tiene importancia. Por tanto, gracias por ir a contracorriente y apostar 

por la formación en María Cristina. Estamos seguros de que, habiendo dejado a sus hijos 

estudiar lo que verdaderamente les gusta, les han hecho más felices, más seguros de sí 

mismos, más cultos… Hoy deben ser los padres, cuyos hijos son los que más leen en este 

mundo. Hagan alarde de ello, defiéndanlo, presuman de sus hijos e hijas. Se lo merecen. 
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Desde 1981, los Premios Princesa de Asturias reconocen la labor de personas e 

instituciones que, con su trabajo, aportan al avance y bienestar de la humanidad en 

diversos campos como la ciencia, la cultura, las artes, el deporte o la concordia. En la 

actualidad, estos galardones se han consolidado como un referente de prestigio 

internacional. En el salón principal del Hotel de la Reconquista, los Reyes don Felipe y 

doña Leticia, junto a Leonor y Sofía, recibieron y saludaron personalmente a los 

galardonados. Un encuentro que representa fielmente el espíritu de los Premios Princesa 

de Asturias, basado en el reconocimiento, el diálogo y el respeto mutuo. 

 

En su discurso del 24 de octubre de 2025 en el Teatro Campoamor de Oviedo, la 

Princesa de Asturias hizo una llamada a la convivencia, el respeto por quienes piensan 

diferente y la atención a los más vulnerables, destacando la necesidad de volver a los 

valores esenciales, superar el miedo y trabajar por la unión y el progreso compartido: 

Entre sus apuestas estaban: 

 

La llamada a la Convivencia y el Respeto: Subrayó que el respeto por la diferencia 

y la convivencia son el único camino hacia el progreso, instando a salir de la trinchera y 

tratar bien al prójimo. 

 

El enfoque en los Vulnerables: Mencionó específicamente la necesidad de atender 

a jóvenes en busca de trabajo y hogar, personas mayores que viven solas y niños en riesgo 

de pobreza. 

 

Los valores Europeos y españoles: Defendió la importancia de cuidar los valores 

democráticos, la justicia y los derechos humanos, actuando con acciones responsables y 

medibles. 

 

Una referencia al Mundo Digital: En una parte de su intervención, la Princesa hizo 

alusión a la reflexión sobre la vida digital y cómo evitar que la tecnología convierta a las 

personas en esclavos de las pantallas. 

 

Por último, la conexión con Asturias: Reiteró su cariño por Asturias, tierra de su 

familia materna, y su gratitud por el afecto recibido cada otoño. Este siempre es y será un 

motivo de gran calado, dada la conexión del título monárquico con el Principado 

asturiano. 

 

Igualmente puso de manifiesto en uno de los pasajes de su discurso que: “La 

convivencia no es fácil, pero es el único camino para lograr el progreso compartido. 

Tiene sentido cuidar y defender los valores que, como españoles y europeos, en realidad 

como ciudadanos de cualquier lugar, nos definen y nos guían. Confiar en ellos es confiar 

en la libertad frente al miedo, en la justicia frente a la arbitrariedad, en la democracia 

frente a la intolerancia, en el Estado social de derecho frente al abuso del poder, en los 

derechos humanos frente a la indiferencia. Soy consciente de que a veces las palabras 

pronunciadas en un atril pueden sonar vacías, pero sé también que no está de más 

repasar y recordar la naturaleza de las dificultades, pero también de las soluciones, e 

insistir en que no hay fórmulas mágicas para gestionar esa complejidad. Hoy los 

premiados contribuyen, precisamente, a avivar el entusiasmo”1. 

 
1 LEONOR DE BORBÓN ORTIZ, Discurso de la Princesa de Asturias en la entrega de premios en el Teatro 

Campoamor de Oviedo, 24 de octubre de 2025, en https://www.rtve.es/play/videos/premios-princesa-de-

asturias/discurso-leonor-borbon-durante-premios-princesa-asturias-2025/16785899/ Visto 20-III-2026. 

https://www.rtve.es/play/videos/premios-princesa-de-asturias/discurso-leonor-borbon-durante-premios-princesa-asturias-2025/16785899/
https://www.rtve.es/play/videos/premios-princesa-de-asturias/discurso-leonor-borbon-durante-premios-princesa-asturias-2025/16785899/
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La situación derivada del ataque de EE. UU e Israel sobre Irán y más tarde sobre 

Líbano merecen nuestra consideración. La línea demarcada por el Pontífice ha sido clara 

desde el inicio del pontificado la cuestión de la paz a la que se ha referido en el Mensaje 

de la LIX Jornada Mundial de la Paz: “¡La paz esté con vosotros!”. Desde la tarde de mi 

elección como Obispo de Roma he querido incorporar mi saludo en este anuncio coral. Y 

deseo reafirmarlo: Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz 

desarmante, humilde y perseverante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos 

incondicionalmente2. No obstante, «el verdadero amante de la paz ama también a los 

enemigos de ella3. Así recomendaba san Agustín que no se destruyeran los puentes ni se 

insistiera en el registro del reproche, prefiriendo el camino de la escucha y, en cuanto sea 

posible, el encuentro con las razones de los demás.  

 

En la Vigilia por la Paz celebrada en la Basílica de San Pedro y abierta en la 

homónima plaza León XIV, destacaba que, “Sin duda los gobernantes de las naciones 

tienen responsabilidades ineludibles. A ellos les gritamos: ¡deténganse! ¡Es tiempo de 

paz! ¡Siéntense en mesas de diálogo y de mediación!, no en mesas donde se planea el 

rearme y se deliberan acciones de muerte. Sin embargo, existe una responsabilidad no 

menos importante para todos nosotros, hombres y mujeres de tantos países diferentes: 

una inmensa multitud que repudia la guerra, con hechos, no sólo con palabras. La 

oración nos compromete a convertir lo que queda de violencia en nuestros corazones y 

en nuestras mentes: convirtámonos a un Reino de paz que se construye día a día, en los 

hogares, en las escuelas, en los barrios, en las comunidades civiles y religiosas, 

quitándole terreno a la polémica y a la resignación con la amistad y la cultura del 

encuentro. Volvamos a creer en el amor, en la moderación, en la buena política. 

Formémonos y comprometámonos en primera persona, cada uno respondiendo a su 

propia vocación. ¡Cada uno tiene su lugar en el mosaico de la paz!”4. Esta es la paz de 

Cristo resucitado, fruto de su sacrificio de amor en la cruz. Y no otra cosa. 

 

En la visita a la Universidad de Roma La Sapienza el Santo Padre manifestaba en 

su discurso que: “El malestar espiritual de muchos jóvenes nos recuerda que no somos la 

suma de lo que tenemos, ni una materia ensamblada al azar de un cosmos mudo. ¡Somos 

un deseo, no un algoritmo! Precisamente esta es nuestra dignidad que me lleva a 

compartir con vosotros dos preguntas: «¿Quién eres?». Ser nosotros mismos, de hecho, 

es el compromiso característico de la vida de cada hombre y cada mujer. «¿Quién eres?» 

es la pregunta que nos hacemos unos a otros; la pregunta que silenciosamente 

planteamos a Dios; la pregunta a la que solo nosotros podemos responder, para nosotros 

mismos, pero a la que nunca podemos responder solos. Nosotros somos nuestros vínculos, 

nuestro lenguaje, nuestra cultura: con mayor razón, es vital que los años de la 

universidad sean el tiempo de los grandes encuentros. Por eso, a quien es más adulto, el 

malestar juvenil le pregunta: «¿Qué mundo estamos dejando?». Un mundo, 

lamentablemente, desfigurado por las guerras y las palabras de guerra. Se trata de una 

contaminación de la razón, que desde el plano geopolítico invade toda relación social. 

La simplificación que construye enemigos debe, pues, corregirse, especialmente en la 

universidad, con el cuidado de la complejidad y el sabio ejercicio de la memoria. […] Lo 

que está ocurriendo en Ucrania, en Gaza, en Cisjordania, en el Líbano y en Irán describe 

 
2 Cf. https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/peace/documents/20251208-messaggio-

pace.html Visto 12-04-2026. 
3 Cf. S. AGUSTIN, Sermón 357,1: PL 39,1582. 
4 Cf. https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2026/documents/20260411-rosario-pace.html 

Visto 12-04-2026. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/peace/documents/20251208-messaggio-pace.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/peace/documents/20251208-messaggio-pace.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2026/documents/20260411-rosario-pace.html
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la inhumana evolución de la relación entre la guerra y las nuevas tecnologías en una 

espiral de aniquilación. El estudio, la investigación y las inversiones van en la dirección 

opuesta: ¡que sean un «sí» radical a la vida! ¡Sí a la vida inocente, sí a la vida joven, sí 

a la vida de los pueblos que invocan la paz y la justicia!”5. 

 

Además, tienen un rico compendio de mensajes, discursos y homilías en el recién 

acabado Viaje Apostólico a España de León XIV, del que puedo destacar el trasfondo 

dedicado al mundo de la Cultura con un gran testimonio de vida y el dirigido a las Cortes 

españolas, Congreso y Senado, digno de lectura sosegada y de reflexión meditativa6. 

 

Por último, expresar las gracias a todo el equipo de Gobierno, al Vicerrector, al 

Administrador, al Secretario General, al Gerente. A todo el personal de secretaría, al de 

los servicios, de marketing y redes sociales. 

 

Queridos profesores y alumnos: muchísimas gracias por vuestra amabilidad, 

presencia y consideración. Felicidades a los alumnos que finalizan sus estudios por 

vuestra graduación y enhorabuena a familiares y amigos. 

 

Muchas gracias por su presencia en este acto académico. 

 

Madrid 13 de junio de 2026. 

 

Laudetur Iesus Christus 

 
Enrique Somavilla Rodríguez, OSA 

Rector de los Estudios Superiores de El Escorial y 

del Real Centro Universitario Escorial- María Cristina 

 
5 Cf. https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/may/documents/20260514-visita-pastorale-

sapienza.html 
6 Cf. https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/giugno/documents/20260608-spagna-

parlamento.html Visto 08-06-2026. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/may/documents/20260514-visita-pastorale-sapienza.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/may/documents/20260514-visita-pastorale-sapienza.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/giugno/documents/20260608-spagna-parlamento.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/giugno/documents/20260608-spagna-parlamento.html

